
5 de Marzo de 1839.

Vamos, pues, á dar un ejemplo mas de lo contrario,
ofreciendo hoy á nuestros lectores una noticia biográfica
no menos interesante, que la de la Monja Alférez , de
que hicimos referencia en otra ocasión; y teniendo sobre
estala ventaja de referirse á nuestros tiempos, y á per-
sona que muchos de los que aun viven en Madrid han
conocido y tratado. Hablamos del distinguido Ali Bey
El Abassi, cuyos viages por África y Asia durante los
años de 1803 al 1808 fueron publicados en lengua fran-
cesa por el mismo autor, y traducidos últimamente en Va-
lencia, pueden completar la justa curiosidad que acerte-
mos á despertar en nuestros lectores.

biografía española.

--*;--'
'*;\u25a0'*:>

EL PRÍffGIPE ALÍ BEY EL ABBASSI

(DOBtJ DOMINGA BABÍA KEBX.XCH.}

E non solo in questt boschi
Sara noto il tuo coraggio
Ma ogni popólo pía saggio
JÍl too nome, al tuo valore
Simulacri inahera» [i).

« Vohri di lido in lída
la tua gloria rincitrice
E d' .obblio trionfalrice
La tua fama vivirá.

chos notables de muchos de sus hijos , al paso que husca
con afán, y encomia hasta las nubes los que de sus com-

patriotas nos relatan las leyendas extranjeras. Y de
aqui la falsa persuasión (que cada dia se estiende mas
entre nosotros) de creer que- los españoles, especial-
mente los modernos, no pueden competir en grandes
cualidades con los esclarecidos personages de otros pal-

•^a indiferencia pública y el injusto olvido de la accio-
-S de los hombres superiores, serian suficientes causasira ahogar en su origen las mas nobles resoluciones las
JS heroicas hazañas si los corazones templados paralas uesen capaces de dar cabida á esta reflexión des-«soladora, á este terrible desengaño.

Culp able nuestra España, mas que otros países, depeí abandono, o por esceso dc modestia, ó por falta
J-Wus^mo^ suele descuidar y hasta ignorar los he-

SÍT \ñ B7. m Grecia Por Constantino•y nareíi¿r ipe 'y °adai í«^
**wnk íme.~ToMo I.



Don Domingo Badia y Leblich (célebre en Europa,

áfrica v Asia bajo el nombre de Jli Bey El A.bbassi),

aació en Barcelona en Io. de octubre de 1767, de Don
Pedro Badia y Doña Catalina Leblich.

Dedicado con ardor desde sus mas tiernos años al es-

tudio de las matemáticas, á la deliiieacion y al dibujo; si-
Wró ía greografia, astronomía, física y música; pero

SU atención se la llevó particularmente el conocimiento

de las lenguas orientales, y con cierta predilección la

árabe, que llegó á serle familiar, y en la que tuvo por

maestro al sabio naturalista D„ Simón de Rojas Clemente.
8&o era fácil que Badia ocupase mucho tiempo la vas-

ia estension de su ingenio, y de ahí es, que niño toda-

vía, á la edad de 14 años mereció ya que el Rey Carlos

III'le confiriese el destino de administrador de utensilios
de ía costa de Granada. Apenas habia cumplido 19 lo

nombró el mismo monarca contador de guerra con ho-

nores de comisario, y á los 26 se hallaba ya administra-
dor de tabacos de Córdoba por Carlos IV.

Pero estos empleos, aunque eran ciertamente unos

testimonios de su mérito en razón de la corta edad en

oue los obtuvo, no estaban en armenia con los estudias
que Badia habia hecho, ni podian darle ocasión para
desplegar su genio extraordinario, limitando sobradamente \u25a0-

la esfera de su existencia. Con el objeto, pues, de:ensa-£e~
eharla y ansioso de hacer útil aplicación del cattdal.de.-
soaocimiéntos que poseía, en 7 de abril de 1801.'. pre-
sentó al Gobierno el proyecto de un viage científico á

los países interiores del África, y examinado por: orden,

del Rey y conocida su utilidad, fué nombrado para rea-
lizarle. ,

carácter personal de Muley Solimán que ocupaba aquel
trono, su odio á los cristianos, y en particular á los es-
pañoles , y la absoluta confianza que desde luego dispen.
só al mismo Badia, en quien solo vio un verdadero y
digno descendiente del profeta, fueron motivos suficien-
tes para variar el plan de Godoy, y entendiéndose
secretamente con nuestro célebre viajero, llegaron á pun,.
to, que no se trataba ya menos que de apoderarse i
nombre de España del imperio de Marruecos, fomentan-
do un poderoso partido que se formó, y que queria co-
locar la corona en la cabeza del supuesto príncipe dli
Bey , quien después debia cederla al Monarca Español.
Pero retrocedamos al principio del viage.

En 29 de junio de 1803 fue cuando desembarcó ea
Tánger nuestro viagero, completamente provisto de
todos los documentos y recomendaciones diplomáticas
que debían sostenerle en su peligrosa empresa. El lujo
que ostentaba, sus títulos escritos en árabe antiguo, Jos
sellos y signaturas, la minuciosidad de sus prácticas reli-
giosas, su completa facilidad en el idioma árabe, y mas
que todo sus inmensos conocimientos en la astronomía,
la química, la historia natural, la geografía, la medi-
cina , y el dibujo, llamaron hacia él el respeto y la ad-
miración de aquellos pueblos incivilizados, y ni por aso-
mo se suscitó la mas ligera duda acerca de su ilustre des-
cendencia. Después de una larga permanencia en Tánger
pasó.£ Marruecos, siempre en la misma inteligencia con
el gobierno español, y fue tal el ascendiente que llegó
á tomar sobre el fanático Monarca, que no solo le tra-
taba como hermano y amigo, sino que le colmó de re-
galos, haciéndole entre otras donaciones la de un mag-
nífico palacio, cerca del suyo, y de la deliciosa posesión
de Semelalia, envÍ3ndole dos mujeres de su harem, y
descansando en él completamente todas las confianzas
del trono. —Pero este mismo esceso de generosidad del
monarca Marroquí, fue, (según lo afirma el mismo Prín-
cipe de la Paz) la causa única de no haberse llevado á
efecto el insidioso proyecto de la rebelión de aquel rei-
no. Afectado el sensible corazón de Carlos IV con el de-
licado escrúpulo de que iba á pagar con una ingratitud
la generosa hospitalidad dispensada á Badia, al llegar Godoy
á manifestarle el completo de sus planes, se intimidó su
conciencia, y a riesgo de comprometer la existencia del
intrépido viagero, y de perder para siempre la ocasión
de acrecer los dominios españoles por aquella parte del
mundo , ordenó deshacer todo lo adelantado , y á Badia
salir de Marruecos, encerrándose cn aquel religioso prin-

cipio. Non sunt faciendo, mala ut inde veniant bona.
Grande fue el compromiso de Badia, que se hallaba

ya en medio del camino peligroso donde se habia lanzado
acaso mas aprisa que conviniera, y con el secreto par*

tido ya entre muchos; pero su admirable sagacidad -hallo
medios de salir de aquel apuro, y abandonando el obje-
to político de su espedicion, trató de continuarla bajo
el científico, conservando, empero, su carácter de Pritt*

cipe Abbassida y siguiendo su peregrinación á la Meca
ea cumplimiento del precepto del Coran.

En este inmenso viage por las regencias berberiscas,

la Grecia, el Egipto, la Siria , la Arabia, y la Turquí

fue donde pudo desplegar en mil ocasiones las mas w"

teresantes y peligrosas, la serenidad de su animo, y
valor indomable, y tan prodigiosa multitud de couocí
nneiitos que llenan de. admiración al lector que recoi

las animadas páginas de su obra. Recibido con entusia
mo y aclamaciones de ios pueblos mas civilizados
Asia, de ¡as tribus errantes de los desiertos, de los » •

jas soberanos de Trípoli, de Acre, de la Meca y d^
Egipto; consultado por los doctores de las*diversas se »

tas del islamismo; reverenciado como un ser casi SOJJ
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Disponíanse ambos amigos á la preparación indispen-
sable que debia acreditarlos eu cualquier evento de ver-
daderos musalmanes; pero Badia con la idea do presen-
társela menos cruel á Rojas Clemente, aprovechó la
ocasión de haber salido este á herborizar por los bos-
ques de Spring-Forest, y llamando á un facultativo
acreditado confió á su destreza la peligrosa operación.
í*ué tan dolorosa que al volver Rojas Clemente al ano-
checer -., encontró pálido y casi exanime á Badia, el cual
le manifestólo mucho que habia padecido, y le aconse-
jó que de ninguna manera se espusiese al tormento y
riesgo de la circuncisión.

El Principe de la Paz en sus Memorias publicadas¡tunamente esplica con estension el verdadero objeto del
Viage de Badia, y la causa porque pareció mas conve-
liente acreditarle-en las regiones africanas con el carác-
ter d-¿ verdadero musulmán, forjándole una completa
genealogía, hijo de Olhman-Bey príncipe ábbassida y
pariente del profeta. Deseoso el célebre y poderosovalido de Cario, IV de estender el comercio español conlas naciones berberiscas, limitó primero su intento á ga-
Bar por medio de BadíW lo .„ \ \. i j i i? i ,
»•- ,r . Wla 'a voluntad del Emperador deMarruecos, para me inm-1» ; . .„„„.• ' t"-"e,. mc*lndlle a prestarse á una mÚLua yventajosa armonía v rflan'™ .-i ,> « y ielaciones mercantiles, pero el

Había contraído amistad con el ya citado Rojas
Clemente , que á la sazón se hallaba regentando, ana cá-

tedra de árabe, el cual sabido el proyecto de Badia y
estimulado por el ansia de saber que formaba- su carác-

ter, quiso asociarse á la espedicion.

=2=

Salió Badia de Madrid el 12 de mayo de 1802, y
raasó con su amigo á París y á Londres, en cuyas capita-
les sostuvo verbalmente y por escrito varias discusiones
científicas, entabló relaciones con los sabios mas distin-
guidos, y proveyó de los instrumentos necesarios para
las observaciones que se proponía hacer. Escribió la his-
toria de este viage preliminar, y acompasado de Rojas
Gemente, formó una magnífica colección de historia na-
tural que envió al real gabinete.



Eu algunas biografías se lee que murió en 1819, y
otras ponen su muerte en 1824; pero lo mas probable
es que sucedió en 1822 y fue de esta manera. El «obierno
francés dio á Badia una comisión importante para la
India, y le condecoró con el grado , sueldo y consideracio-
nes de mariscal de campo. Salió de París con el nombre
de Ali Othman, y se dirigió a Damasco, cuyo bajá (£
lo que aseguran los franceses) estaba pagado por una
nación poderosa para dar buena cuenta de todo lo que
pasara á examinar las posesiones de la India. Con efecto
dicho bajá convidó a comer á Badia, y la taza de café
que con aquel tomó, fué lo último que bebió en su vida.,
quedando en poder del baja todos sus papeles y efectos.
La esposa de Badia, que reside actualmente en Francia
disfruta de la viudedad que le corresponde en razón del
grado militar que últimamente obtuvo su, malogrado e
ilustre cónyuge.

Este enlace, y el aprecio que hacia el gobierno
Fracés de su persona, proporcionaban a' Badia el poder
vivir en Francia con algún ensanche,- pero su arrojo y
sobrada confianza por una parte, y los celos políticos
por otra, le preparaban una muerte trágica, cuando
todavía podia haber vivido algunos años, que ciertamen-
te no hubieran sido perdidos para las ciencias.

Habiase propuesto no pedir iamJs iahi és que por iacio de í5 Je. la^tírií.ísueldo ni destino alguno, reducido con su famü fá !mayor estrechez ; al cabo de este tiempo y sin que Tedia!se solicitud ninguna de su parte, le envió el S£Í2Intendente á Segovia: después fué nombrado paralaprefectura de Córdoba, y últimamente para la intenden-cia de Valencia de cuyo destino no llegó á encargarsepor haberse nombrado un intendente francésA la retirada de los franceses no creyó Badia pruden-le quedarse en España, porque aunque su buen compon
tamiento en a intendencia y prefectura parece debia*ponerle á cubierto de toda persecución, era difícil quela calidad de empleado del Gobierno intruso no le acarrea-se cuando menos algunos insultos.

Pasó pues á_ Francia; pero como su ánimo no erapermanecer de asiento en aquel país, no bien hubo llega-do, dirigió al Rey Fernando VII nna reverente esposi-
cion, cn que después de hacer una breve reseña d¿ sus
servicios, concluía ofreciéndolos á S. M. y tributándoleel homenage de fidelidad y sumisión.

Esta esposicion, que encaminó á manos del Rey pordistintos conductos, no produjo resultado alguno; y de
consiguiente ya no quedó.á Badia otro recurso que el deadmitir la hospitalidad que le ofrecía la Francia. Fijóse
pues definitivamente en aquel pais, donde publicó sus
viages en 1814, y en 1815 casó á sn hija con M. Delile-
de-Sales, miembro del Instituto.

negó,
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queda d las ordenes esclusivas de S. M 1 ndesearemos produzca algun.bien al servicio L^f&Insistió Badia en querer seguir ]. s r °e de ]ffTdestronada; pero contestóle Carlos IV tft /TÍ*
En consecuencia de estas indicaciones „,P -r^j

Essa e* s» eMs ienia. »'«*¿t
cual du« j , ,EsP ana

' se presentó á Napoleón el5fiit"£ZttA
r
(,.Leoií cm^ ,san"cít"^

de <.,!*\u25a0, &oclo*3de Ah,ca, mando pasar á las órdenes
En d haTol T Vé' * "^BadÍa á MaS
trasladar e ParU^'**?*% U

**«**•*- era pos ble ? ,bÚ^Llt^±- puoucar en España; pero siempre se ía

No bien restablecido todavía, se trasladó á Bayona
tendido en una cama que se le dispuso dentro del mismo
cocie, y llegó el 9 de mayo de 1808. Al dia siguiente
quiso ver al nuevo Rey Fernando VII mas este salia en
aquellos momentos de Bayona: presentóse pues á CarlosIV y habiéndole enseñado algunos planos y dibujos
relativos á su viaje, aquel monarca , después de examinar-los le dirigió estas palabras: .< Ya sabrás que la España ka
pasado al dominio de ta Francia por un tratado queveras. Fé de nuestra parte al Emperador, y dile que tupersona, tu espedicion y cuanto dice relación d ella,

natural a' causa de su carácter enérgico, y sublime, sus
predicciones astronómicas, sus curas asombrosas, y el
jjjagnífico tren oriental de su comitiva, se abrieron á
gu insaciable curiosidad los lugares mas sagrados, aque-
llos en que ningún cristiano ha podido penetrar jamas;
pudo presenciar y tomar parte en todas las mas recón-
ditas ceremonias y Costumbres del islamismo; y descor-
rer en fin el velo espeso que hasta entonces habia teni-
do encubierta la fisonomía de los modernos orientales,

las prolijas descripciones de Jos templos de la Meca, y
de las ceremonias de la peregrinación, de las Mezquitas
de Jerusajen, de Constantinopla y del Cairo, y otras in-
finitas en que abunda su viage, le darán siempre uno de
Jos primeros lugares entre las obras útiles é interesan-
tes, siendo de lamentar que por el descuido frecuente
en España, no fuese publicado en ella y sí en París y
en lengua francesa.

llegado en fin de vuelta á Constantinopla por octu-
bre de 1807, permaneció, alli algún tiempo alojado en la
casa de nuestro embajador, que lo era á la sazón el mar-
ques de Almenara, único que Je conocia, pasando siem-
pre entre la familia de la embajada por el príncipe Ali
Bey el Abbassi (1). AHi tuvo las primeras noticias de las
ocurrencias políticas, acaecidas por entonces en España,
y Ja entrada de los ejércitos de Napoleón, con lo cual se
determinó á acelerar su regreso; pero una grande enfer-
medad Je obligó á detenerse en Munich.
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ANTIGÜEDADES D^ ESPAÑA-

EX. MOSAICO BS &A \u25bcAXiWtUZA.

Hay cerca de Salamanca un lugar de poca considera- '
don llamado S. Jnlian de la Falmuza, de aspecto mise-
rabie como todo pueblo corto, pero que encierra una

preciosa antigualla de poco mérito artístico sise quiere, de ]
mayor por la fecha de su construcción, Es un pavimento dc
•mosaico que adorna un piso bajo, aunque es muy creíble
que antes se estendiese fuera del ámbito á que hoy se
halla reducido y formase parte de una pieza de grandes
dimensiones; pero lo que hoy se conserva es un cua-
drilátero de dos varas de largo sobre una y media de
ancho con corta diferencia, que forma en el centro y
dos adornos á los lados. Hay en este cuadro un caballo
con alas y en actitud de estenderlas, delante un brazo
desnudo presentándole una copa, y del ua lado una fi-
gura cou grandes ropages y turbante que le pone una
corona: detras se ve otra figura y otras subalternas que
parece no interesan en la acción principal, pero cubier-
tas con el mismo traje. A la izquierda de este cuadro
hay un adorno que figura una gran concha, v pareceque en el opuesto debia de haber otra igual , pero na-da se descubre en ella, bien porque en realidad no
existiese nunca por úl[im(J> log Qtros do£, Iados delfiua

_
dro corresponden á otros dos adornos consistentes en
m* ramlfi °acion muy-sencüla y poco variada que bro-

Dominada España en e'pocas diferentes por diversos

pueblos, presenta en su aspecto rasgos mas o menos

marcados, mas ó menos visibles que les traen a la me-

moria. No es esto asegurar como Chateubr.and, que ha-

yan caracterizado la índole del pueblo español, forman-

do de él un conjunto heterojéneo; nosotros creemos que

«ara convencerse de esto, es necesario probar que los

españoles de ahora son de distinta masa que los que se

•asaban antes de las invasiones de godos y romanos; lo

cual no esta hecho todavia. Lo que queremos decir es que

SO ha habido pueblo que al pasar, no haya dejado im-
presas sus huellas entre los diferentes que han gober-
nado á España; y entiéndase que estoes relativo á la

parte artística sin mezcla de otras cuestiones. Los roma-

nos edificaron puentes magníficos y soberbios acueduc-
tos ; los godos catedrales que cuanto mas anda el tiem-
po mas se admiran, y por último los árabes echaron su

rúbrica al edificar la AJhambra de Granada y la mezqui-
ta de Córdova.

sucesivo,

Pero si es grande y magestuoso el aspecto de estas
abras y otras de su género, no por eso se deja de sentir
ia pérdida de las bellezas del arte que no han podido so-

brevivir al trascurso de los siglos, ó que tal vez^ han pe-
recido á manos de la ignorancia ó de la barbarie. Si se
hubieran sabido apreciar siempre las adquisiciones de es-
ta especie ¡cuánto mas ricos no seriamos en preciosas an-
tigüedades! Pero sucede tal vez, que una escultura ó un
bajo relieve yace ignorado muchos años en un campo, ó
se ve incrustado torpemente en una tapia de una aldea,
ó lo que es mas frecuente, desenterrado por el azadón
áe un jornalero, es arrojado como una piedra inútil. ¿Y
qué diremos de aquellos monumentos que conocido ó pol-
lo menos sospechado su valor, permanecen abandonados
muchos años solo por inercia? Vergonzoso y degradante
es á la verdad, tender la vista sobre un campo tan in-
grato y esterminador de las antigüedades: pero conviene
sin embargo poner ante la vista los abusos para reme-
diarlos si se puede, y si esto -no, para evitarlos cn lo

ta de un canastillo que hay en el centro de la pieza.
Las piedras son del grandor de una uña, y los coi

lores se conservan aun tan enteros, que apenas cabe
persuadirse que tienen tan larga fecha cono indican el
dibujo y otras circunstancias. Para observar el conjun.
to con algún fruto, es menester qne se proceda antes
á una operación mecánica que consiste en barrer el pa .
vimento y labarlo después con agua clara; esto que no
se entiende al primer golpe, se esplica por la histo-
ria del malaventurado mosaico.

Parece verosimil que después de la invasión de los
árabes (época que fijamos como la de su heehura),
fuese este un punto donde fundaran algún pueblo', si es
que antes no lo habia, que creemos que no, porque
el nombre coincide con aquella época. Este como queda
dicho es Valmuza ó Valle de Muza, y habrá quien re-
pare que la dominación de los árabes en esta parte es
coetánea de la venida del nuevo caudillo que llebabi
aquel apellido- Por lo cual nada mas verídico que atri-
buir la fundación del mosaico á aquellos tiempos en que
debió edificarse algún pueblo en honor de Muza, como
indica claramente el nombre qne ha llegado hasta noso-
tros ; y bastaría una rápida ojeada sobre los tiempos an-
teriores y posteriores á este suceso, para convencerse
de que no era posible que en ellos se hubiera emprendi-
do tal casta de trabajo, cuanto mas que el vestido de las
figuras, y alusión del conjunto, son bastantes motivos
para persuadirse de ello. Entonces reinaba la paz en es-
ta parte de Castilla, tan lejana de Covadonga como de
los disturvios de Córdova, Pero cuando sucedió la re-
conquista , es fácil que fuese arruinado el pueblo si era

de algún valer, hasta que mas serenos los tiempos vol-
viesen á reedificarlo, bien que entonces nadie se acorda-
ra del mosaico que estaria cubierto con escombros. Ocu-
pó el lugar de su construcción la casa de un labrador,
porque labradores son cuantos habitan en el pueblo, y
hubo de destinar la pieza del mosaico para cuadra ú otro
servicio de este jaez, y es dable que por ser buena pa-
ra el, se haya trasmitido de generación en generación
sin reforma, y haya pasado á poder de muchos labrado-
res distintos sin encontrar mejoría, pero esto no pasa de

ser una mera congetura, porque nada de esto dicen los

historiadores, coronistas y sabios de entonces, incluso el
moro Rasis y todos los moros de aquel tiempo,

Llegado el nuestro, vino alguna vez á sospechar el
cura, que es el actual inquilino de la tal casa, que po-

drían tener algún valor aquellas piedrezuelas, porque
ya entonces habían desaparecido completamente los es-
combros, y era fácil escudriñar el mosaico, y sacando
un dia los cerdos (porque le servia de pocilga), yjw
piando bien e\ suelo, comenzó á mirarlas y examinar-
las muy detenidamente. Creció mas y mas su curiosi-
dad, y de alli en adelante no perdonó diligencia pa"

que se !e cediese un local en que acomodar los habi-
tadores que tenia en la pieza del mosaico, y quedar
esta franca, pero nada consiguió. Siu embargo con §F

buenos deseos no tardó en proporcionarse otro pai"a*
p-e á su costa en que dispuso los molestos huéspedes *}

diariamente y á grandes porciones destruían el tra «

jo minucioso de muchos años, Justo es consagrar ai
este hecho en loor del activo presbítero. '

Libre ya el mosaico de estos accesorios quedaba.
disnosicíon y cn orden de examinarse; pero con ei -r

• . i i la rasaviniendo las cosas i menor y entre otras ia «\u25a0\u25a0

cuestión , hubo qae habilitarlo para dispensa. r° .
cuando va algun curioso á visitarlo se apartan a o

pucheros y cazuelas, se hacen á un lado los costa i

después se barre y se laba. , .A
\u25a0 J Si entre otras cosas se echa de ver lo que pade

**SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.



dos y formados en creencias grandes y severas, habíande romper esas trabas ruines que aprisionaban el vuelodel espíritu y que , si para otras generaciones habíanpodido ser holgados y espléndidos ropajes, habiánseconvertido para nosotros en estrechas é insoportables
ligaduras. ¿Qué significa cn efecto la Venus de Homerodelicia y fascinación de los sentidos, con su cintura en-cantada, delante de la Virgen del Apocalipsi, vestidadel sol,^ calzada de la luna y coronada de estrellas? Lamelancólica y sentida aparición de Héctor en la Eneida¿podrá compararse con estas palabras del libro de Job?

« En el horror de una visión nocturna, cuando unprofundo sueño suele ocupar los hombres, un espanto yun temblor se apoderó de mi, y todos mis huesos se es-
tremecieron : y pasando por delante de mi un espíritu
erizáronse los pelos de mi carne. Páreseme delante unocuyo rostro no conocia, una imagen delante de mis ojos
y oí una voz como de airecillo apacible.» s

Cuando las creencias religiosas ó sociales se alteran
es imposible que la espresion de estas creencias no mu-
de al mismo tiempo de forma; es imposible que las nue-
vas ideas no revistan formas nuevas también. Y no se
diga que lo que hacemos es consignar hechos nada mas;
porque estos hechos suceden necesariamente, tienen su
esplicacion en las leyes de nuestra naturaleza y en las
condiciones de nuestro modo de ver, y son, por último,
irrefragable testimonio de la unidad de la especie huma-
na , que obedece siempre á un mismo impulso, cual-
quiera que sea la zona del globo en que se le imprima.

Así que, nosotros aceptamos del clasicismo el criterio
de la lógica; no de la lógica de las reglas, insuficiente
y mezquina para las necesidades morales de la época;
sino la lógica del sentimiento, la verdad de la inspira-
ción ; y del romanticismo aceptamos todo el vuelo de
esta inspiración, toda la llama y el calor de las pasiones.
Aquel vuelo, empero, ha de ser por el espacio infinito
que el alma del hombre puede cruzar ; y ía llama y el
calor de las pasiones han de ser reales y espontáneos, y
no fosfórico resplandor, que luzca vistoso un instante
para apagarse apenas le toquen
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elfrote de laescoha, y si se considera que no hay via-

iador q«e lo vaya á ver que no torne ym algunas pie-

arecitas en el bolsillo para muestra, se comprenderá
la duración de su existencia. Cuando se acabe, quedará

otra vez la pieza despejada, y el inquilino que habite la

casa no tendrá que andar con miramientos, lo cual no es

«oca ventaja. Hasta ahora realmente ha tenido mucho

Le sufrir; y si como ha caido en poder de un eclesiás-

tico recomendable hubiera venido á manos de un colono,

va hubiera dado al diablo el mosaico que no le acarrea-

ba mas que enfadosas visitas, y probablemente lo hubiera

imitado de alli. De todos modos, harto desbaratado está

ya y va'ga lo 1ue valiere bien puede asegurarse que no

tarará mucho.
El dibujo es poco correcto, tanto en el cuadro prin-

cipal como en los restantes, y los colores si bien han
perdido su frescura, conservan, como queda dicho, la

fuerza necesaria para que se puedan distinguir y cono-
cer las figuras, ropajes y facciones. Esto prueba que

tiene algún mérito artístico cuando después de tantos
siglos conserva aun el colorido. ¡Lástima es que no se

Jiaya procurado conservar esta preciosa antigualla, y
ciertamente sería deplorable que acabase de estinguirse
-tan solo por abandono ó por ignorancia. I

í•Ua huella que las poesías del Sr. Zorrilla dejan en elcampo de nuestra literatura, es harto profunda para me-recer solo una mirada indiferente ó fugitiva; y si nuestrosesfuerzos bastasen á mostrarlas tales como son y á juz-gar as con toda la imparcialidad que merece un talento
.esclarecido a los ojos de todos, grande había de ser porcerto nuestra satisfacción. De todos modos, síuo acome-térnosla empresa con prendas tan seguras de buen éxito,no sera el deseo de hacer justicia y el de acertar el qu«OS ialte por lo menos.

en S d-° í F0Ceder C°n a!Sun m¿todo y concierto
SamW f ? 'tí''3

' Partícenos lo »« ace^°

por nlLr, T™?' **"^P°CÜ P^'1^™* somos
Sf; d! esa .^visión de escuelas, que ha

sol o havT Iallt<fUlra; P°rque en nuestro entenderOtó hay W y mflfo en las beüas

t^dís:^ n?resc^4ntr:^Wi Vibrar nunca 1 Cu e ¿ sT^V> ímkaCÍ™
Piracion mas sublime y !.„*^jpT n

f
to- L* *«»-ha de corresponder Dara ¿1 ! lgCm° fo ™sa™ente

d orden de núes as ideas y Zí 1 C°m^^

!^^-stro c::a^7tr^, f:z:
p} ' Cuatro tomos en 8,° mavnmll-, v ilamilla, ca lie de Carretal, Ten J^™6 ea 4 librerí*deCovachuelas. ' 7 eu la de Cwwífl, frente á las

Sentada nuestra opinión sobre la filosofa de la l¡¡;e
_

teratura, nos ceñiremos ahora á las poesías del Sr. lgür.
rula, y no saldremos ya de ellas.

Fácilmente podrán presumir nuestros lectores mj8
un joven de una fantasía poderosa, rica y ardiente se
inclinaría desde sus primeros pasos á la escuela, f,ue
mas campo ofreciese á su inspiración y mas espacio á los
vuelos de su alma; asi es que el Sr. Zorrilla fué desde

Y si variamos de época, añadiremos que aceptamos
el clasicismo por entero entre nosotros durante todo el
siglo XV11I, como una idea poderosa de orden y ¿ e
disciplina, única capaz de corregir la anarquía y confu-
sion que se introdujo enla literatura hacia la postrera mi-
tad del siglo XVII;y que aceptamos el romanticismo
aun con sus estravíos á principios del siglo presente,
como único medio de emancipar el genio de las injus-
tas cadenas de los reglistas.

«

Por lo demás la idea de que el talento, cualquí era
que sea la bandera eu que se aliste, tiene siempre una
misión privilegiada y bienhechora en la marcha general
de la humanidad, es harto mas social y fecunda (jue
esas mezquinas rencillas literarias, que bullen en un
círculo mas mezquino que ellas todavía. ¿Por qué no
mirar como hermanos á Sófocles y Shakespeare, á Cal-
derón y á Moliere, á Byron y á Cervantes, cuando Dios
puso en la frente de todos la estrella rutilante del ge„

nio ? Preferir la discordia á la. armonía, es idea díg^
tan solamente del Satanás de Milton en acecho de las de-
licias del Paraíso.
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En todo el tomo, según hemos indicado, se echa de
Yer cierta indecisión y falta de unidad en el conjunto;
testimonio irrefragable de que el autor no habia sondea-
do detenidamente su alma, ni enderezado un via^e á
termino fijo. El género descriptivo no obstante está
-manejado, sino con la perfección que en los demás tomos,
Con extraordinario vigor y lozanía, y parece prometer la
justa predilección que el autor le ha concedido después
con tanta ventaja de su buena opinión. Fuera de esto
iay varias composiciones que en rigor no pueden llamar-
se cuadros por la falta de unidad en su plan, y que mas
Mea se asemejan á una porción de lindísimos arabescos
dibujados sobre un fondo brillante y de sumo efecto.

En el segundo tomo ya ha tornado tierra el poeta, ypuede adivinarse que sus escursiones al pais de la inspira-
ción se harán con mas conocimiento del terreno y con lacertidumbre de volver á lugar seguro. El Dia sin sol, esana composición llena de aliento y de calor; un tantodesigual, es verdad; pero rica de descripciones de inmensagala y lozanía y tocada en varios trozos con una-delicade-2a y peía infinitas. Sin embargo, el cuento de Paraverdades el tiempo y para justicias Dios, La Sorpresa
ff^ara y A Buen Juez mejor testigo son á nuestro

dos m T PaS0S ™a? firtnes Y ™s fecundos en resulta-
ba todos di

ha dad° e° Su carrera litera"a-
Ae ios lucres V! 'Vf na'ÍOnal ÍnS PÍrad° á la VÍSÍa
¿Wnf,* A° ',^erdadero, rico como nuestro cielo,aeseütHdado y noble po.>,„ « i i. , .'
ra pi, lo, a;í\ ,, . 1T)0 riUestl'0S caballeros, dramáti-«0 en ios dialos'os, vlínpft w „ i , i -, • \u25a0o *>> y unco y opulento en las descripciones.

faego ramdntico para conformarnos con la denomina.

don. Sus primeros versos hicieron alarde de esabnllantez
y gala desconocida de Calderón acá; de esos vuelos fan-

tásticos y caprichosos, de esa novedad y atrevimiento

de imágenes, y de esa música esquis.ta de la versificación
ora apVá" <^sIraa 7 «el? nc°1,ca ; °ra fj" '
YÍgoroVy resonante según los objetos sent.dos o descri-

tos; que íanta magia derraman en esta colección poética.

Sin embargo, como el autor apenas salía de la niñez,

cuando comenzó á caminar por la senda de la reputación

y de la poesía, sus primeros pasos hubieron de resentirse

precisamente de la incertidumbre, que acompaña a todos
¡os viageros al principio de un camino desconocido. Du-

rante el primer tomo se trasluce, en efecto, ese trabajo

ímprobo y puramente interior de un poeta- que busca

terreno á propósito para construir el palacio donde han
demorar sus ilusiones y su nombre, y que cargado con

ei peso de su inspiración, no encuentra un lugar de

preferencia en que depositarla. Su poesía, que en todas

partes se desliza sonora, fácil y abundante, campea con

•mas vigor en unos trozos que en otros, y deja traslucir que
el aliento de la inspiración no en todos es igual. Por
ejemplo en la composición á Toledo, en los Recuerdos
de Toledo, en una de las Orientales, en la Noche de
invierno, brotan los versos espontáneos, sentidos y verda-
deros siempre, al paso que en la composición d una mu-

jer, en los fragmentos d Catalina, en Ella y El, se echa
de ver una impresión menos profunda, reflejada de consi-
guiente con un tanto de palidez. La composición á la
Mstdtua de Cervantes es severa, enérgica en su expresión,
trascendental en su objeto y bellísimarnente versificada;
sin embargo ni es la mejor del Sr. Zorrilla, ni Ja mejor
3el tomo. Esta clase de composiciones filosóficas en su
Concepto, en su desarrollo y en su tendencia, reclaman
Un fondo de madurez y de reflexión, que rara vez ó nun-
ca acierta á ser el patrimonio de los pocos años; y aun-
que ei Sr. Zorrilla ha ofrecido en esto una prueba bien
dará de la precocidad de sus disposiciones, el hecho es
que su vuelo no ha sido en esta ocasión tan igual y sos-
tenido como en otras.

Hemos acabado el análisis de las obras del joven Zor-
rilla, tal como lo permitia la estrechez de este artículo;

réstanos hablar de sus bellezas y defectos y de su
tendencia filosófica. De las primeras dejamos indicadas
no pocas: brillantez de colorido y brillantez de imáge-

nes, armonía esquisita en la versificación y verdad es-
traordinaria en las tintas locales; tales son las principa-
les dotes que adornan esta colección.

La composición mas notable que encierra el tomo
tercero después de las ya mentadas, es la dirigida A
una Calavera. Sin embargo de aceptar, como aceptamos,
toda clase de inspiración, porque estamos íntimamente
convencidos de que la poesía no es otra cosa que el re-
flejo del sentimiento ; no escita nuestra simpatía este
género de desconsolado y amargo, que despoja al alma
hasta del placer de la melancolía, y anubla á nuestros
ojos el porvenir mas dulce, el porvenir de la religión.
Por lo demás, la composición nos parece tocada con fran-
queza y valentía y de sumo efecto.

El tomo cuarto nada añade á la fama del Sr. Zorrilla
como poeta lírico, porque si bien Las Hojas Secas ostentan
rasgos delicados y de esquisito gusto, se quedan muy
atrás de los versos al último rey de Granada. Como poeta
dramático, no es este ya el lugar de juzgarle por el cor-
to espacio que nos resta, y porque debiendo represen-
tarse en breve su comedia Mas vale llegar d tiempo que
rondar un afio, nos reservamos para entonces su juicio.
Del capricho dramático que está al fin del primer tomo,

solo diremos que es un juguete, y que la crítica no debe
de ensañarse en él.

Hasta aquí reconocía todo el mundo en el Sr. Zor-
rilla un admirable poeta descriptivo; pero nadie juzgaba
tan poderoso su corazón como su fantasía: juicio funda-
do, en verdsd, pues que los cuadros, que nos habia
trazado de los vaivenes y misterios del alma, mas eran
indicaciones y bosquejos, que no obras de filosófica y
esmerada composición. Faltaba á sus poesías esa intimi-
dad (permítasenos la espresion) que parte de un corazón

para apoderarse de otro, faltábale esa simpatía inaplica-
ble y profunda, que nos identifica con los ágenos males;
pero en El último rey moro de Granada el poeta es
oriental y magnifico en la descripción de la perla de
Oriente; es el poeta de la guerra en boca del caballeres-
co Muza; es en fin, el poeta del infortunio, el intérpre-
te de los dolores del destierro, en aquellos desdichados
moros que iban á esperar en las africanas arenas la vuel-
ta de las golondrinas, que tornaban de los campos de la
patria. El poeta por una dichosa combinación ha sabido
atesorar toda la esplendidez de la fantasía y todos los
misterios de la desventura en estos versos, que durarán
tanto como el gusto de lo bello y de lo verdadero. El
mayor elogio que de ellos podemos hacer es insertar una
muestra al fin de este artículo.

Desde entonces ha tomado esta clase de poesía en su
pluma el carácter local que reclamaba y que tanto habiá
de realzarla; el marcocon que la ha ceñido el autor, le ha
hecho con que ganar en precisión y en vigor, viniendo
á ser de este modo tan clara y tan distinta la impresión
que deja áel alma completamente satisfecha.

El segundo tomo es el pedestal del poeta, pero en
el tercero la estatua ocupa ya su pedestal. Ábrese el
volumen con una composición á Roma, en que se tras-
luce algo del nervio de Horacio y no poco de la severi-
dad y filosofía de Tácito; composición en nuestro dicta-
men mas completa ya y mas madura que la que antes
citamos del tomo primero á la Estatua de Cervantes. Sin
embargo donde mas alto aparece el vate, es sin duda en
los versos Al último rey Moro de Granada, Boabdil él
Chico.
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Y no la iguala en lujo y en grandeza
La voluptuosa pompa del Oriente,
Que entre llores y lánguida pereza
Vive tranquila su atezada gente.

Unos hombres de Oriente la robaron
Para asentar en el a su morada:
Los hombres á quien de ella despojaron
Lloraron siete siglos su Granarla.

Al ÚMIMO "BEY MORO D2 GRANADA Y era un tiempo de guerras y de amores
En que el compás de berberisca zambra
Y el son de los clarines y alambores
Estremecían á la par la Alhambra.

BOABDIL EL CHICO. Y era un rey esquisito en sus placeres,
Y un pueblo en su molicie adormecido ,
Que gozaba en su paz nuestras mujeres
Esclavizando al padre y al marido.

¡FRAGMENTO.
Y era también el término llegado

Del brío y del poder de aquella gente,
Y al postrimero rey había tocado
El sitial de las razas del oriente.IIyna ciudad rizísima, opulenta ,Ll orgullo y la prez del Mediodía

íl0n re5'. a P°ropa y mageslad se asíenhEn medio la fera/ Andalucía.

La hora fatal á la morisca luna
Los sabios en su horóscopo leyeron,
Y tal vez mereció mejor fortuna
De la que sus horóscopos b dieron»
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Y allí vierte su lumbre el sol de España
En bebras de purísimos colores ,
Y brotan al calor con que la baua
Eu vasta profusión frutos y flores.

El Darro y el Gcnil con turbias olas
Ett*su verde llanura se derraman,
Y á su-confín en playas españolas
Del rcvolloso mar la's ondas braman.

Allíel aura sutil espira aromas ,
_i la estremecen sobre cien jardines
«andadas de dulcísimas palomas,
Y pintado tropel dc colorines.

Mofa son sus alcázare» del viento,
fatiga de los fastos sus memorias, 'Su grandeza y tesoros son sin cuento,Y no se encuentra fin á sus historias.

Allíes el cielo azul, y transparente,
Fresca la brisa , amiga la fortuna ,
Fértil ia tierra , y brilla eternamente
Sereno el rojo sol, blanca la luna.

Y afrenta de las tierras mas remotas
Vcnsc allí como cn otro paraíso
Los pomposos laureles del Eurolas
Y los húmedos tilos del Pam ¡so.

Crecen allí las palmas del desierto ,
De Carlago los frescos arrayanes ,
Las cañas del Jordán en son incierto
Arrullan de Stambúl los tulipanes.

Yentre paguas v preñadas míeses
Las vides de Falerno allí se orean ,
Y los de Jcricó mustios cipreses
Con los cedros del Líbano cimbrean.

El zumo de sus vides deliciosas
Tal vez la alegre Italia envidiaría,
Ypor. sus anchas y fragantes rosas
Sus rusas le trocara Alejandría.

Y hay allí robustísimos nogales.
Lúgubres sauces , altos mirabeles ,
Yolivos, y granados , y morales,
Ceñidos dc jac¡ntos*y claveles.

El jaspe, el oro, el mármol, los cristales
Se ostentan eu su espléndido recinto,
Y ansiaran sus recuerdos orientales
Los escombros de Atenas y. Curinto.

En cuanto á defectos ha tenido nuestro joven autor

nos en el principio, que el tiempo y la reflexión han
f!g"^rigiendo después. Echanse entonces de ver algu-

veces0imitaciones visibles de Calderón, sin conside-
UÍS. aue los conceptos pasaron con la época de sutileza

que los engendrara; y hay ademas ciertas pre-
te°

iones de metafísica que no cuadran bien con el ca-

Tter desenvuelto y esterior de su poesía. Tiene tam-

?. el Sr. Zorrilla el defecto de corregir apenas esos

rsos que brotan de su pluma con inagotable fecundi-

zó V <íae no s'emP re encierran ideas dignas de su ar-

OBÍosa cadencia. La crítica juzga de las;obras, no por

"! número, ni menos por el poco tiempo que ern ellas
S

gasta; sino por las bellezas que contienen y por la

unificación que encierran. Otras veces le sucede á nues-

tro vate repetirse á menudo; consecuencia indispensable
¿ t ¡a desproporción que ha de existir entre sus pensa-

mientos y numerosos escritos; desproporción irremedia-

He por otra parte, atendidos sus cortos años y sus larguí-
simos trabajos. Si la situación de los literatos no fuese

escepcional de todo punto en nuestro pais, le dirigiríamos
an cargo por esa fecundidad escesiva de su musa ; pero
nos libraremos muy bien de echarle en cara una cosa que

tal vez deplora él como nosotros.

La tendencia filosófica de estas poesías, incierta y
vaga en un principio, ha venido á reasumirse en el pro-

' pósito de levantar y rejuvenecer nuestra nacionalidad
poética, de sacar del polvo nuestras tradiciones, y de res-

tituirnos en lo posible ese espíritu caballeresco y eleva-
do, que hemos perdido con las glorias que nos le ase-
guraron; pero cuyo germen todavía descansa eu nuestro

corazón. En este sentido parécenos muy laudable y muy
digna la tarea de nuestro trovador; pero tampoco qui-
siéramos que perdiese de vista el porvenir. El águila del
genio debe remontarse al cielo, antes quedespunte el dia,
para ver primero que el mundo asomarse el sol por
entre las tinieblas de la noche; y uno de los mas bellos
privilegios de los grandes poetas ha sido en todas oca-
siones el de abrir y allanar el camino á épocas mas cul-
tas y mas gloriosas.

Las poesías del Sr. Zorrilla andan en manos de in-
sultas gentes, y nosotros sin embargo quisiéramos ver-
lasen manos de todos sin excepción; no solo para au-
mento de la merecida nombradla del autor; sino tam-
ben para aumento de la gloria de nuestra triste nación,
|ue en medio de sus amarguras no podrá encontrar mastecho de descanso que los laureles de sus hijos.



;Ay Boabdíl! levántate y despierta,
Apresta tu bridón y tu cuchilla ,
Porque mañana llarB¡q¡;4 4 •» puerta
Con la voz d? ua. ejército. Castilla.

>«¿a-4im-á*4&4U

Domingo 24 de febrero de 1859.
SE HABRSZ5.

CAJA BE AHORROS

HJLian ingresado en este día 34-629 rs. impuestos por lñ3 in-

dividuos , de los cuales los 131 lian sido nuevos imponentes.
El director de semana , Manuel María GoyrL—El contador,
Antonio Guillermo Moreno,—El tesorero, Joaquín de Fagoa-
ga.—El secretario , Ramón de Mesonero Romanos.

Hoy Domingo 3 de marzo sigue abierta la Caja de Ahorros
desde las diez de la mañana á ¡as dos de la tarde, recibién-
dose en ella los depósitos desde cuatro rs. á trescientos inclu-
sive y por la primera vez cada individuo hasta mil rs. vn. En
la misma portería de la Casa del Monte de Piedad , Plazuela
de las Descalzas , á donde está situada la Caja, se siguen re-
partiendo gratis los impresos con la Noticia de las Cajas de
Ahorros, y la Instrucción formada para la de Madrid.

' anas señoras de esta capital lian puesto en común sus ta-
lentos y habilidades, y requerido los de sus amigas y otras per-
sonas benéficas, con el fin de proporcionar un socorro de al-
guna consideración á los expósitos de esta capital, cuyas nece-
sidades han sabido apreciar por ser muchas de ellas de la junta
de damas de honor » m ¿yLl0 á c ca está e | inmediato
cuidado de estos mfeUces.Para tan digno objeto', los unos se han prestado á cantal-ea un concierto que debe verificarse una de las próximas no-

Que ha de verificarse en el Palacio de Villa-
hermosa á beneficio de la casa de Expósitos.

ches, en el gran sdon déla casa de Villa-hermosa; y los otros ,
han hecho y regalado obras y labores que deberán rifarse en-
tre los concurrentes al mismo: y todos han contado con la
beneficencia y galantería del pueblo madrileño que se apresu-
rará á cooperar con su asistencia al logro del fin laudable J
humano que se han propuesto.

No pudiéndose fijar aun el día del concierto ni su program»
por causas independientes de la voluntad de las personas qne
se han prestado á tomar parte en él, nos contentaremos con
indicar que se compondrá de piezas escogidas ejecutadas por
aficionados del mayor mérito, entre_ los que hemos oido citar
los nombres de las señoritas de Quiroga, de EzpeleU, y de
Canga Arguelles, y al señor Puig. En el intermedio de su
primera parte á la segunda, indispensable para proporcionar
algún descanso á los cantantes, se verificará la rifa de loJ

objetos y labores donadas, sacando del globo donde se con-
tendrán los números vendidos, tantos cuantos sean los prer
mios ú objetos que se rifen.

Dichos objetos se hallan espuestos desde el dia 26, en
uno de los salones de la casa de Villa-hermosa, donde se

apresura á concurrir todas las mañanas una numerosa yes-
cogida parte de esta población , proporcionando por este in-

genioso medio un nuevo socorro á los expósitos, pues a »

entrada y por vía de limosna se dan dos reales por persona.
La premura del tiempo y la estrechez de los límites de

Semanario nos impide el placer de trasladar aquí la lista
dichos objetos y de las personas que los han trabajado y ce-

dido al establecimiento. Pero no podemos menos de encom
la singular perfección de los mas de ellos, en que an ,'
nido ocasión de brillar á par que la generosidad y &tm.¿ {0
de las mas distinguidas señoras de esta corte,_ su esquís

gusto y admirable habilidad. No citaremos especialmente m-
guno por no agraviar á nadie , cuando todos merecen Jg

encomio ; diremos solo que los objetos expuestos y <}u

de rifarse , son setenta y cuatro incluso el cuadro a

regalado por S. M. la Reina Gobernadora; y por esta ag

dable combinación, una gran parte de los concurre
concierto , saldrán no solamente complacidos con una t

que debe ser magnífica , sino también gananciosos con
quiera de los lotes que tan generosamente lian de rilarse^
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Mañana de su mengua avergonzados
Te cercarán los tigres españoles,
Y echarán sobre tí desesperados
De siete siglos los sangrientos soles.
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